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Nadia y Aidan son dos mellizos adolescentes que  
van al instituto y que tienen un canal de Youtube  

en el que se graban jugando a videojuegos en  
sus ratos libres. Una tarde, justo cuando están a punto  

de estrenar una nueva skin de El Primo, su móvil se apaga  
y empieza a humear. Tras reiniciarlo, en la pantalla 

solo aparece Leon, uno de los personajes de Brawl Stars,  
que les habla directamente a ellos y les pide ayuda.  

Unas gemas moradas parecen ser las culpables de que  
muchos de sus compañeros estén perdiendo la cabeza  
y solo los dos hermanos pueden ayudarlos. Pero claro,  

van a tener que enfrentarse a tortazo limpio  
con muchos brawlers. 

¿Piensas que lo harán jugando  
una partida en el móvil?  
No te lo vas a creer…
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… y en algún lugar muy lejano, un planeta hizo 
«puf».

Y con «PUF» quiero decir que desapareció. 

Nadie recuerda su nombre ni qué había en él, pero 
se cuenta que cuando explotó, cada rincón de la 
galaxia se iluminó de un morado intenso y cegador. 
El planeta se fragmentó, y sus trozos se perdieron 
en el infinito. Sin embargo, hubo un cacho gigan-
tesco de roca que brillaba más que los demás y que 
continuó surcando la oscuridad.

Algunos lo llamaron «COMETA»; y un poco 
más tarde empezó a ser conocido como «ME-
TEORITO».

¿Qué crees que marcó la diferencia? 

HACE MUCHO 
MUCHO TIEMPO
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Pues que aquel enorme trozo de roca púrpura que 
había viajado por todo el universo, empezó a caer 
y caer… ¡Y caer… en dirección al mundo en el que 
(¡spoiler!) sucede esta historia!

 EL MUNDO DE 
 LOS BRAWLERS 

Sus habitantes, que habían vivido en paz duran-
te mucho tiempo, miraron al cielo con temor. Una 
enorme bola de fuego se acercaba cada vez más y 
ni los científicos ni los «expertos en dar su opinión 
sobre situaciones catastróficas que nadie entiende 
bien» fueron capaces de ponerse de acuerdo en 
qué hacer. 

Así que, todo el mundo se quedó en su casa. 

Algunos observaban desde la ventana.

Otros escalaban montañas para intentar ver el me-
teorito desde más cerca.

Y después de varios años, simplemente se acostum-
braron.

El meteorito flotaba sobre ellos como el sol que ilu-
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minaba sus días y todo volvió a la normalidad. 

Nada parecía capaz de alterar el curso de sus vidas. 
De hecho, se podría decir que vivieron así durante 
miles de años.

Hasta que de la noche a la mañana, el meteorito se 
movió.

El ruido despertó a todos los brawlers. Algunos se 
escondieron y otros pensaron en aunar sus fuerzas 
para vencer al mal. 

Eso sí, si crees que fueron capaces de hacerlo solos, 
te equivocas.

Contaron con la ayuda de DOS HÉROES que 
vivían tan tranquilos en su casa. Dos héroes que to-
davía no saben que lo son. Dos héroes que ahora 
mismo se encuentran en su habitación, dispuestos a 
grabar un vídeo para su canal de YouTube… 
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—¡Hola, hola! Hoy vamos a hacer uno de los mapas 
más difíciles… 

—Espera, espera, ¡si este está chupado!

—Entonces… ¿Qué te parece si nos lo pasamos con 
los ojos cerrados?

Aidan es quien ha propuesto esto último. 

Delante de la cámara, lanza una de sus mejores 
sonrisas a los seguidores de su canal. Le acaban de 
poner aparato dental, y le encanta presumir de los 
colores morados que su dentista le dejó elegir.

—Si te dijera que no, dejaríamos de ser los geme-
los más arriesgados de YouTube, ¿no? —Al 
lado de AIDAN y con más entusiasmo del que 
cabe en el cuerpo de una niña de 12 años, está su 

UNA VISITA 
MUY LOCA

1
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hermana. Su nombre es NADIA, aunque para sus 
padres es «Nadia, baja la voz, que no dejas escu-
char ni la tele».

—¡Eso es! Nos hemos puesto guapísimos para la 
ocasión —asegura Aidan, señalando su polo naranja. 

«La ocasión» es uno de sus vídeos de YouTube ju-
gando al BRAWL STARS. Para ponerte un 
poco en situación, Aidan y Nadia son insepa-
rables. Por tanto, cuando Nadia descubrió You-
Tube y sus vídeos llenos de colores, de animalitos 
adorables y cosas graciosísimas, supo que quería 
formar parte de ese mundo. Y su hermano gemelo 
no podía ser menos. 
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Entonces, encontraron este videojuego para el mó-
vil que le flipa a todo el mundo. El Brawl Stars con-
siste en dominar las habilidades de los personajes, 
conseguir gemas y derrotar a tus contrincantes. Y 
oye, a ellos dos se les da bastante bien.

—Hoy voy a elegir a EL PRIMO CORAZÓN 
—continúa Aidan. 

En la pantalla de su teléfono aparece un persona-
je azul, con un micrófono en la mano. Es una skin 
que aunque no cambia tanto al personaje, mola 
mucho.

—Yo he elegido a EVE… —dice Nadia con entu-
siasmo. Ella siempre escoge los personajes porque 
le parecen monos o le gustaría tenerlos de mascota.  

Aidan observa a su hermana y se distrae un segun-
do con un granito que le ha salido en la barbilla. 
Siempre ha pensado que Nadia se parece un poco 
al personaje de un videojuego: con los ojos des-
piertos, las mejillas sonrosadas y su actitud dulce. 
Su madre dice que es porque Nadia es medio co-
nejito y no hay animal más inofensivo que un cone-
jito. Pero su madre se equivoca porque Nadia es-
conde una faceta que asustaría al mismísimo terror. 

—Siempre eliges a los mismos personajes… 
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—se lamenta Aidan volviendo a la realidad—. ¿No 
podrías…? ¡Ay!

Aidan suelta el teléfono como si le quemara. ¡OS-
TRAS! No es «como si le quemara»: ¡QUEMA 
DE VERDAD! De hecho, han salido chispas y 
todo.

Cuando cae contra la alfombra, la carcasa del móvil 
se ilumina en un tono rojo y en un parpadeo regresa 
a la normalidad.

—¿Estás bien? —Nadia lo mira preocupada y lue-
go deja su propio móvil encima de la mesa. 

Por si las moscas.

—Sí, pero…

En el suelo, el teléfono de Aidan vuelve a brillar y 
después… SE APAGA. 

—¿Se ha roto? —Nadia ya se imagina la bronca que 
le va a caer a su hermano—. ¡Qué mal!

—NO FASTIDIES… —Aidan se agacha para 
recogerlo y le da unos toquecitos a la pantalla—. 
Será posib…

Una vez más, no termina su frase, porque la pantalla 
vuelve a la vida, y el Brawl Stars comienza a funcio-
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nar de nuevo. Solo que… no hay ni rastro de su 
Primo Corazón ni de su partida empezada.

El juego lo ha llevado al principio. Y cuando digo al 
principio, digo al principio de TODO. Y si a ti te 
gustan los videojuegos, seguro que sabes lo que 
significa que se te borren los datos de tu partida.

CAOS. 
DRAMA. 

LLANTOS.
—¡He perdido mi cuenta! —Aidan no se lo puede 
creer.

—¿Es una broma? —Nadia se asoma por encima de 
su hombro y descubre con horror que su hermano 
está en lo cierto.

Puntos estelares Aidan: 0 
Monedas: 0 
Gemas: 0 
El Brawl Pass: como si no  
hubiera jugado en la vida. 
Brawlers: …

Todos los jugadores del Brawl Stars saben que cuan-
do inicias tu cuenta solo puedes usar a la brawler 
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Shelly. Y allí, en la pantalla de elección de personaje 
no está la chica de pelo morado. Y lo más raro de 
todo es que hay otro personaje…  

Un par de ojos saltones de felpa decoran una capu-
cha de camaleón azul, verde y amarilla. El personaje 
oculta parte de su rostro, pero tanto Aidan como 
Nadia saben perfectamente quién es. 
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¡Como para no saberlo!

—Esto no tiene sentido.

Es LEON. 

Pero eso es raro e imposible. Nadie tiene a Leon 
desde el principio.

NADIE.

Nadie salvo Aidan ahora mismo, evidentemente. 
Nadia y él lo están viendo claramente: Leon, chu-
pando una piruleta como si tuviera vida propia.

«¿Se habrá roto el juego? ¿Será un bug?», piensan 
los dos al mismo tiempo.

—¿Hola? ¡Eh! ¡HOLA! 
Aidan mira a Nadia y esta se queda pasmada. La 
voz ha salido de dentro del juego y no es una de las 
líneas de voz que los dos conocen a la perfección.

—Estamos soñando… —susurra Nadia.

—¿Soñando? No soy un sueño, gracias —insiste 
Leon desde el móvil de Aidan, que ahora mismo 
está dudando si tirarlo lo más lejos posible o ma-
chacarlo contra la mesa.
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—O nos están gastando una broma —propone Ai-
dan—. ¿Nadia? ¿Me estás haciendo una cámara 
oculta?

—¡No soy tan cruel!  

—Hello? Bonjour? —continúa Leon desde la 
pantalla de carga—. Pero ¿qué idioma habláis? 

—¡Español ! —suelta Nadia, nerviosa—. ¿Qué clase 
de virus eres tú?

—Oye, que yo no soy un virus… Soy un brawler.

Antes de empezar a leer esta historia, todos habría-
mos puesto la mano en el fuego a que los brawlers 
no existían. ¡Ja! Pues nos habríamos quemado.

—Nadia, que ya vale con la bromita…

—No soy un sueño ni una broma, Aidan. —Leon 
cambia su tono de voz y suena mucho más serio 
que en el juego. De hecho, ¿alguna vez ha dicho 
algo serio en el juego ese pequeño brawler?—. Sé 
que estáis flipando, pero he venido aquí, desespe-
rado, a pedir ayuda. 

Nadia, que siempre sabe qué decir, se mantiene 
en silencio. Aidan, que no calla ni debajo del agua, 
tampoco mueve ni un músculo. Ambos han leído 
historias de ese tipo: fantasías en las que la ficción 
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se vuelve realidad y un par de niños tienen que em-
barcarse en una aventura llena de peligros para sal-
var al mundo. Pero eso no sucede de verdad. En la 
vida real, tú subes el vídeo a YouTube, lees los 
comentarios de tus seguidores y te cargas de ener-
gía para publicar el siguiente. En el mundo real, los 
móviles no te queman los dedos ni se reinician solos 
(bueno, eso puede que pase a veces pero si es tu 
caso, es mejor que te compres un móvil nuevo).

—¿En serio hablamos el mismo idioma? ¿Os han 
cosido los labios? —Leon pega la boca a la pantalla 
y el vaho la empaña—. ¡Eh! Aidan, Nadia… En se-
rio, NECESITO QUE NOS SALVÉIS. 

—¿Que os salvemos? ¿A QUIÉN? —consigue 
preguntar Aidan. Se siente tonto, respondiendo a 
un avatar. Un poco como ese amigo que tiene que 
cuando ve su anime favorito siempre grita muchísi-
mo a la televisión y agita el puño como si los perso-
najes pudieran escucharle.

—A los brawlers, claro. —Leon le da un lametón 
a su piruleta y continúa—: Ando buscando a dos 
hermanos muy unidos, expertos en el Brawl Stars. 
¿Sois vosotros? 

—¡Solo somos expertos en el videojuego!  
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—aclara Nadia, enseñando su móvil, en el que Eve 
sigue esperando a que inicie la partida.

—Pues good news for you que en nuestro idioma 
significa «lamento comunicar que el videojuego es 
real». 

—Juraría que eso no significa…

—Bueno, el Brawl Stars es real «de momento» —in-
terrumpe Leon— porque a este paso, nuestro mun-
do va a acabar DESTRUIDO sin que podamos ha-
cer nada.

¿Qué harías tú si te ocurriera algo como esto? A lo 
mejor, si Aidan o Nadia hubieran estado solos, ha-
brían apagado el juego sin pensárselo dos veces. O 
tal vez hubieran dicho que sí, y su aventura habría 
sido en solitario. Sin embargo, siempre están juntos 
y la decisión la toman en equipo.

—¿Los Brawlers existen? —pregunta Nadia con 
timidez.

—Existimos, aunque no tal y como aparecemos en el 
juego —explica Leon—. Nos damos de palos entre 
nosotros, nos robamos gemas, destruimos las bases 
de otros brawlers o jugamos al Balón Brawl de buen 
rollo. Pero todo eso está en peligro ahora mismo.
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—¿Y qué es lo que pasa? —insiste Aidan, que aho-
ra que ya no está asustado, siente una curiosidad 
tremenda. 

—Podría explicarlo pero es más fácil que lo veáis.

—¿QUÉ PODEMOS PERDER? —pregunta Na-
dia, que tiene las mejillas rosas de emoción.

—¿Qué tenemos que hacer? —Aidan se dirige a 
Leon.

Por primera vez, los dos hermanos ven la boca del 
brawler claramente. Sus dientes grandes forman 
una sonrisa enorme.

—TOCAD LA PANTALLA.
Nadia y Aidan no dudan un instante. Ellos saben 
que a veces hay que tomar decisiones arriesgadas. 
Se cogen de la mano y obedecen a Leon. 

De nuevo, el móvil de Aidan brilla y emite un piti-
do espantoso. Sorprendidos y otra vez con algo de 
miedo (no te voy a mentir), se agarran más fuerte, 
pero no despegan sus dedos de la pantalla. 

Y entonces todo gira como cuando bajas de una 
montaña rusa. Y sus estómagos se revuelven justo 
igual que cuando comes mucho MUCHO CHO-
COLATE.
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Es difícil de explicar, pero los pies de Aidan y Nadia 
empiezan a flotar y los dos sienten que sus extre-
midades se hacen más pequeñas, sus cabezas más 
grandes y sus voces un poco más agudas. 

Viajan entre luces y brillos, guiados por una música 
que les resulta familiar.

Cierran los ojos incapaces de aguantar los destellos 
cegadores.

Y cuando los abren ya no están en su cuarto, ya no 
hay móviles.

ESO ES UNA JUNGLA.

Frente a ellos, Leon tiene el tamaño de una perso-
na. No parece importarle la lluvia que cae con fuer-
za sobre él y que le chorrea por la capucha. Tampo-
co los ruidos peligrosos que llegan más allá de los 
árboles. 

—Bienvenidos al mundo de los brawlers. ES HORA 
DE JUGAR DE VERDAD. 




